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ACTO  ÜNÍCO. 


El  teatro  represíjntá  un  gabinete  lujosamente  alhajado.  A  la  izquier- 
da dos  puertas;  la  del  primer  término  conduce  ala  habitación  de 
Adela,  y  la  del  segundo  á  la  de  Federico.  A  la  derecha  y  en  pri- 
mer término,  una  elegante  chimenea;  y  en  segundo,  un  balcón. 
Puerta  al  foro.  (í) 

ESCENA  PRIMERA. 
María,  cosiendo. 


^°Todo  el  mundo  dice  que  el  tiempo  tiene  alas  y  yo  digo 
que  lo  que  tictse  es  reuma!...  No  hay  duda  que  la  señora 
aguarda  con  impaciencia  á  sn  marido,  que  prometió  vol- 
ver dentro  de  una  hora,  porque  no  han  pasado  aun  veinte 
minutos  que  salió  y  ya  ha  venido  á  preguntarme:  ¿Que  le 
habrá  siicedido  á  mi  esposo  que  no  vuelve?  ¡Es  cierto  que 
causa  envidia  ver  como  se  quiere  este  matrimonio,  aun- 
íjue  también  causa  risa,  ver  que  son  celosos   como   tur- 


ESCENA  11. 

y  M^  1,1:1. 


Adela 


María?... 
Otra  vez?...  [Levantándose)  Señora... 
(Saliendo)  Me  habia  parecido  oir  hablar... 
Ya  sabe   usted  que,  cuando  estoy  sola,  tengo  el  vicio  de 
decir  en  voz  alta  lo  que  pienso.  ¿Creyó  que  habia    vuelto 
ya  don  Federico? 
Adela.    ¡Qué  disparatel...  Creyéndolo,  no  hubiese  venido, 
bes  que  he  cambiado  de  método...  No  quiero  mas 
tas...  Me  he  convencido  que,  haciéndome^  odiosa, 
yjcrder  el  poco  amor  que  me  conserva. 
iPoco'amorl...  y... 

Seguramente;  en  comparación  á  otros  tiempos,  puede  de- 
cirse que  hoy  me  mira  can  indiferencia.  Hé  aquí  una 
prueba:  ¿Convienes  conmigo  que  larda  en  volver? 


Ya  sa- 
dispu- 
podria 


María. 
Adela. 


^ 


(1)    Entiéndase  por  izquierda  y  derecha,  la  del  actor. 


^' 
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Marta.    ¡Si  no  hace  media  hora  que  salió!... 

Adela,    ¿Qué  dices?...  ¡Media  hora!... 

B3AS11A.  Tanto  es  así,  que  puede  usted  verlo  en  el  reló  de  su  ha« 
bitacion... 

Adela.   Aquel  reló  no  va  bien. 

María.    ¿Para  saber  la  hora  es  magnífico! 

Adela.    Unas  veces  se  para... 

María.    Sí,  unas  veces  se  para  y  otras  galopa.  Señora,  usted    ne- 
cesita un  reló  que  señale  la  hora,  según  el  tiempo:  como 
»,  £i,-  la  batuta  de  un  director  de  orquesta. 

il  Adela.  Tú  tomas  las  cosas  como  te  agradan,  porque  el  tiempo  es 
siempre  igual  para  tí.  Tú  estás  satisfecha,  con  que  todos 
los  años  tengan  los  mismos  dias,  para  apercibir  tu  salario 
y..: [Suenauna  campanada  en  un  reló).  ¿Has  oido?...  ¡Ya 
es  la  hora!... 

María:' Dispense  usted...  El  señorito  se  marchó  á  ías  dos  en  pun- 
to y  el  reló  no  ha  dado  mas  que  una  campanada;  por 
consecuencia,  hace  justamente  media  hora  que  don  Fede- 
rico... 

Adela.  ¡Tú  lo  arreglas  todo  á  tu  manera!...  Yo  lo  sé...  porque 
tarda.  La  condesa  lo  habrá  entretenido..,  acaso  se  habrá 
encontrado  con  la  marquesita...  estarán  hablando  larga- 
mente y...  ¡Quién  sabe  cuándo  se  acordará  de  volver  á  su 
casa! 

María.  Será  lo  que  usted  dice...  pero  solo  para  ir  á  casa  de  la 
condesa,  se  necesita  media  hora. 

Adela.  Arréglalo  á  tu  modo,  porque  á  mí  ya  no  me  importa. 
Ahora,  no  es  como  antes...  pues  si  tardaba  un  minuto... 
¿Te  acuerdas  cuantas  cuestiones  teníamos?...  [Se  siente 
ruido.) 

Marta,    j  Ya  está  ahí!...  ¡Ya  sube  las  escaleras!... 

Adela.  Cáliale  por  caridad...  No  le  digas  que  estaba  inquieta  por 
su  tardanza...  {Yáse  corriendo.,) 

María.  Descuide  usted.  [Se -sienta  y  se  pone  á  coser .)  ¡Pobreci- 
ila!...  Le  quiere  y  leme  molestarle. 


/ 


ESCENA  in. 


=^"Maiua. 
Fedeu. 
María. 
Fkder. 
María. 

Feüer. 


María, 


Fed^ic 


ICO  y  María. 


[Entrando.)    ¿Adela  ha  preguntado  por  mí? 

¡Ni  por  pienso!... 

¿He  fardado? 

No,  Señor;  no  hace  media  hora  que  salió... 

Olvidé  el  reló  y  temí  que  se  me  hubiese  pasado  la  hora. 

¡Es  preciso  confesar,  que  ha  ido  usted  corriendo  y  que  se 

ha  entretenido  muy  poco  con  la  señora  condesa! 

(Tan  poco  que  no  ía  he  visto.  Estaba  en  su  tocador  y  por 

miedo  de  volver  tarde  no  he  querido  verla.)  ¿Dónde  está 

Adela? 

No  sé...   estará  en  su  habitación  leyendo  ó  escribiendo... 


venido  nadie 
iaiíiarla... 


EHa 


{Se  le- 
á  poco 


FfcDER,    (¡Dos  meses  WL,  me  hubiese  recibido  en  la  escalera!)   ¿El 

barón  ha  venido  á  verla? 
María.    ¡El  baronl 
Fedek.    Sí  ..  el  barón...  su  primo. 
Maiua.    Ah!...  ¿Su  primo?...   No,  señor;  no  ha 

misma   se  lo   dirá  á  usted...    Voy   á 

vanta.) 
Fedkr.    No,  no  la  incomodes...    Voy  á    mi   habitación  y 

pasaré  á  verla.  (No  la  importunemos.) 
María.    ¡Lo  va  á  sentirl...  Voy... 
Fedeíí.    No,  María;  no  la  molestes.  [Se  dirige    despacio  á  su  ka- 

hitacion.) 

ESCENA  IV. 

A,  Federico  y  Maru. 

n  el  dink'l\  de  la  puerta  de  su  hahitacion.)    ¡Molestar- 
me!... (¡Ya  no  me  quiere,  pero  yo  no  puedo  vivir  sin  el!) 
Federico... 
Adela... 
¿Ya  has  vuelto? 
¿Te  parece  que  he  tardado? 

¡Quiá!...  ¿Crees  que  estoy  con  el  reló  en  la  mano? 
¡Bien,  muy  bien!...  (¡Qué  diferencia  de  lo  que  me  hubiese 
contestaao  cuando  me  amaba!) 
Me  voy,  porque  no  puedo  contener  la  risa.  [Váse.) 

ESCENA  V. 


Feder. 
Adgla. 

Feder. 
Adela. 
Feder. 

María. 


Adela  y  Federico. 

Adela.    ¿Cómo  está  la  condesa? 

Feoek.    ílien...  ¿Y  tu  primo  no  ha  venido? 

Adela.    ¿Quién  te  lo  ha  dicho?...  ¿Se  lo  has  preguntado  á  María? 
[Con  alegría.) 

Feder.    ¥Má  me  lo   ha  dicho  sin  querer. 

Adela.    No...  no  ha  venido. 

Feder.    ¡Sin  embargo,  creo  que  te  lo  había  prometido!... 

Adela.    Vendrá  mas  tarde. 

Feder.    ¡Sí,  pero    dejarte  sola  toda  la   mañana!...  Yo  si  salí    de 
casa  hace  media  hora... 

Adela.    ¡Es  cierto;  no  hace  una  hora  que  te  fuiste! 

Feder.    (¡En  el  día,  una  hora  sin  verme  le  parece  un  minuto!)  Me 
alegro  que  no  te  inquietes  cuando  estoy  tejos  de  tí. 

Adela.    Antes...  ¡  cómo  te  fastidiaba!...  pero  ahora...  ¡con  qué  in- 
diferencia vivimos!... 

Feder.    ¡Oh,  sí!...  No  mas  sospechas. 

Adela.    Basta  de  tonterías ¡No   por  eso  nos  dejamos  de  que- 
rer tanto  como  antes!...  ¿No  es  cierto? 

Fedkr.    Seguramente...  Lo  que    se  llama   quererse   bien...    Bien, 
fundado  en  la  es  limación. 


En  la  es  limación  ¥ 
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Adela.    ¡En  la   estimaciün!.. 

en  el  respeto  recíproco 
Feder:^    (¡En  el  respeto!...)  ¿Tii  vives  contenta? 
Adela.    Contentísima...  ¿Y  tú? 
Fedeu.    ¿No  lo  lees  en  mi  serablanle? 
Adela.    Federico  mió... 
Feder.    Querida   Adela...  [Se  dan  la  mano). 
Adela.    (¡Con  qué   sentimienfo  tan  diferente  me  hubiese  demos- 
trado antes!...  Pero  es  preciso   callarse...    ¡para  vivir  en 
paz!) 
Feder.    (Es  necesario   contenerse...   para  qo  hacerse  importuno!) 
Adela.    ¿Vas  esta  noche  al  teatro  con  la  condesa? 
Feder.     ¡Al  teatro!... 

Adela.    Si...   ¿no  te  lo   dijo  ayer  comiendo  en    casa  del    emba- 
jador?... 
Fedeb.    Es  cierto;  lo  había  olvidado. 
Adela.    ¿Pero  esta  mañana,  qué  te  ha  dicho? 
Feder.    (¡Qué  le  responderé!...  No  he  hablado  con  ella.,.)   No  de- 
cidió nada. 
Adela.    ¿Pero,  habéis  hablado?... 
Feder.    Sí...  al  paso... 

Adela.    ¡Observo  que  me  respondes  de  un  modo  estrano! 
Feder.    No...  pero  como  nada  me  ha  dicho  de  particular... 
Adela.    (¡El    corazón  me  late  con  tal  violencia!...)  ¿Crees  tú  que 

yo  lo  siento?...  No  por  cierto...    Vé  con  ella  al  teatro. 
Feder.    ¿Y  tú  no  vienes? 
Adela.    No...  vete  so/o  con  ella, 
Feder.    ¿Y  te  vas  á  quedar  encasa? 
Adela.    No  importa. 

Feder.    ¿Pero,  por  qué  no  vienes  con  nosotros? 
Adela.    Porque  yendo  con  la   condesa,  me  veria  en  la  necesidad  de 
vestirme.  Además,  acompañándola  tú,    ella  no    necesita 
de  mí.  na^¿Zy/tyJ^   . 

Feder.    (¡Esta  indiferencia,  m,e  da6.trozau>sí-  cuia^^ftl)  Entonces... 

tú  irás  con  tu  primo... 
Adela.    ¡Con  mi  primo!..» 

Feder.    Sí,  con  tu  primo;  ves  á  algún  teatro...   ó  á  hacerle  una  vi- 
sita á  mi  madre. 
Adela.    Es  verdad;  así  lo  haremos. 
Feder.    Yo  iré  con  la  condesa...  si  es  fu  gusto. 
Adela.    Y  yo  con  el  primo...  si  no  te  desagrada. 
Feder.    ¡Quiá!...  ¿Y   por  qué?   ¡Conozco  demasiado    tu   modo   de 

pensar! 
Adela.    ¡Y  yo  el  tuyo!...  Vete  con  la  condesa. 
Feder.    Así,  pues,  quedamos   convenidos.  ¡Quién  lo   diria!...    [Se 

rie  con  esfuerzo.) 
Adela.    ¡Pasar  por  todo!...  (5<?ne  cowe^/w^r^o.)  ¡Y  en  otro   tiem- 
po!... 
Feder.    ¡Eramos  unoslocos!...  ¡Cuando  reflexiono!... 
Adela.    ¡Cuando  me  acuerdo...   me  dan  ganas  de  reir!... 
Frdeu.    ¡En  verdad  que  me  avergüenzo  de  ello!... 
Adela,    ¡Estar  siempre  con  ol  espíritu  agitado!... 


FfiDiíu.    ¡Observar  todas  nuestras  miradas!... 

Adela.    ¿Te  acuerdas  cuando  contábamos  ios  minutos?... 

Feder.  ¿V  cuando  poníamos  nuestros  relojes  á  la  misma  ho- 
ra?... 

Adela.  |Y  aquellas  preguntas  sospechosas  que  le  hacíamos  á 
María!... 

Feder.  ¡Y  aquellos  juramentos  que  me  exigías  por  la  salud  de  mi 
madre!... 

Adela.  Y  cuando  poníamos  el  dedo  en  la  llarna  de  la  luz,  para 
ver  si  decíamos  algún  embuste!...  ¿Te  acuerdas  cuanto 
üoré  aquella  tarde  que  fuimos  en  carretela  al  Prado,  por- 
que te  pusiste  á  elogiar  á  una  cantante?... 

Feder.  ¿Y  el  dia  de  Navidad,  cuando  enviaron  aquel  regalo  que 
no  se  sabia  de  quién  fuese?...  ¡Cuántas  cosas  te  dije!... 

Adela.    ¡Que  después  supimos  era  de  tu  hermana!... 

Feder.     ¿l'e  acuerdas?...  [Pausa.) 

Adela.    Federico  mío... 

Feder.    Querida  Adela... 

Adela.    ¡Cuánto  me  querías  entonces!... 

Feder.     ¿Y  tú?... 

Adela.     Lo  mismo  te  quiero  ahora. 

Feder.    Y  yo  también;  solo  que  hemos  cambiado  de  formas. 

Adela.    Sí,  de  formas,  para  evitar  cuestiones. 

Feder.  A  veces  se  nos  subia  la  sangre  á  la  cabeza...  empezaba 
uno  por  decir  alguna  palabra  picante...  el  otro  contes- 
taba y,.. 

Adela.    Y  como  ninguno  de  los  dos  quería  ceder!... 

Feder.  Otros  se  dicen  alguna  cosilla  por  despecho  y  acaban  por 
convencerse. 

Adela.  ¿I*or  convencerse?....  De  cierto  modo!...  Sí,  sí;  pero  nos- 
otros acabábamos  siempre  haciéndolas  amistades. 

Feder.     Es  verdad,  pero  á  la  largal... 

Adela.  Sí,  á  la  larga,  hubiésemos  acabado...  Así  pues,  está  deci- 
dido que  esta  tarde  vas  á  casa  do  la  condesa... 

Feder.    Iré. 

Adela.    ¿Pero  no  rae  has  dicho  que  la   condesa  no  decidió  nada? 

Feder.    Ks  cierto;  por  lo  tanto,  era  preciso,.. 

Adela.    Sí,  era  necesario  que  volvieses. 

Feder.    ¡En  otro  tiempo  no  me  hubieses  dicho  tal  cosa! 

Adela.    ¡Y  tú  no  hubieras  salido,  por  estar  á  mí  lado! 

Feder.  (Esto  lo  dice,  para  darme  á  entender  que  quisiera  encon- 
trarme aquí,  cuando  viniese  el  primo...)  Pero  ahora... 
me  voy, 

Adela.    Quizá  la  condesa  no  esté  ya  en  su  casa. 

Feder.    ¡Oh!....  Sí  debe  estar. 

Adela.    ¡Si  tenéis  cita...  es  otra  cosa! 

Feder.    ¿Cita?... 

Adela.  Como  dices  que  debe  estar!...  Sí  habéis  quedado  conve- 
nidos que  vendrías  á  verme  un  momento  y  que  luego  vol- 
verías á  su  lado!.,. 

Feder.  (¡Qué  alegría!...  ¡Si  tuviese  celos!...)  ¿Te  desagrada  que 
vaya?...  ¿Quieres  que  no  salga  de  casa?... 
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Adela.  (Sospecha  que  estoy  celosa...)  ¡Qué  disparate?...  Lo  decía, 
por  temor  que  hicieses  el  viaje  inútilmente. 

Feder.  Siendo  así,  me  voy...  ¿Tú  saldrás  esta  tarde?...  ¡Ah,  sí!... 
Con  tu  primo... 

A»ELA.  Federico,  tú  me  nombras  tantas  veces  al  primo,  como  si 
me  quisieras  dar  á  entender!... 

Feder.    ¿Qué  dices?... 

Adela.    ¡Si  crees  que  tengo  gusto  en  ir  con  él!... 

Feder.    ¿Estás  loca?... 

Adela.  ¡Como  él,  es  el  solo  hombre  que  entra  en  casa...  no  qui- 
siera!... 

Feder.    Te  repito  que  estás  loca. 

Adela.   ¿Es  verdad  que  no  te  importa?. .. 

Feder.    Nada;  absolutamente  nada. 

Adela.  (¡  Es  inútil  cuanto  haga!..  ¡  Ya  no  rae  quiere!...)  Sien- 
do así...  vete.  Adiós  ,  Federico...  Hasta  la  hora  de  co- 
mer. 

Feder.    A  propósito,  si  tardo...  Podía  suceder  que... 

Adela.    ¿  Quieres  quedarte  en  casa  de  la  cpndesa  ? 

Feder.    No  digo  eso,  pero... 

Adela.  Ya  es  tarde  y  como  tienes  que  ir  al  teatro...  Mira,  qué- 
date. 

Feder.    ¿  Y  tú  vas  á  comer  sola  ?...    ¡Puedes  convidar  al  primo!... 

Adela.    Como  quieras. 

Feder.    Siendo  así,  me  voy. 

Adela.  Adiós,  Federico...  ( ¡  Adela,  hazte  superior  á  tí  misma  I) 
Mis  saludos  á  la  condesa... 

Feder.  Muchas  gracias...  Los  mios  al  primo...  (¡Su  indiferencia 
me  tr«*pas»-^l  £6*^120»!)  [Tase  fuera  áe  si.) 

ESCENA  VL 


>- 


tVíaria. 
Adela. 

María. 
Adela. 


María, 


Adela,  sola. 

jv7«<ijj.  desgraciada  soy!...  ¡Todo  acabó  para  mí!...  ¡No 
cabe  duda!...  ¡Dios  mió,  Dios  mío!...  ¡  Me  siento  desfa- 
llecer!... ¡Va  á  comer  con  eíla !.,.  ¡Pero  lo  que  mas  daño 
me  hace  ,  es  ver  que  ahora  me  deja  sola  con  el  primo... 
cuando  en  otro  tiempo  no  podia  verle  en  su  presencia!... 


ESCENA  Vil. 


Adela  y  María. 

Señora,  ¿ha  salido  don  Federico?  /' 

¡María,  todo  acabó  para  mí!...  jr 

¡Queme  cuenta  usted!...  ¿Han  reñido?...    t/^ 
iQuiá!...  Antes  por   el  contrario...  ¡Yo,  cJi  el  primo!... 
¡Él,  con  la  condesa!...  ¡Visitas,  comjdas,  teatros!...  ¡Dé- 
jame, déjame  abandonada   en  brazos  de  mi   desespera- 
ción !... 
¡No  entiendo  una  palabra!.,.  ¿Tiene  usted  celos?... 


% 


Adela.  ¿Yo,  celosa?...  ¡  Ojalá !...  No,  no...  {Llora.)  Basta  de 
amarle  por  mas  tiempo...  El  desprecio...  La  indiferen- 
cia... j  Estoy   desesperada  1... 

María.  ¿Pero  don  Federico  ha  ido  otra  vez  á  casa  de  la  con- 
desa?... 

Adela.    {Mordiéndose  los  labios.)  Si...  señora... 

María.    ¿Y  va  al  teatro  con   ella?...  ¿Sin  usted?... 

Adela.  Sí...  señora...  Al  teatro  con  ella,  sin  mí,  y  á  comer  jun- 
tos...  {Llora. 


María.    ¡Qué  me  dice  usted 


¿No  come  en  casa?  ;Esta  es  la 


primera  vez  que  no  comen  ustedes  juntos!...    ¿Y  la  deja 
comer  sola  ?,..  / 

A  DÉLA.    Al  contrario;  me  ha  dicho  que  puedo  comer  con  mi  primo, 

María.    Del  mal,  el  menos... 

Adela.  ¡Del  mal,  el  menos!...  ¿Qué  dices?...  ¡No  tener  celos 
de  él!...  ¡Despreciarme  de  ese  modo!...  ¡Déjame...  dé- 
jame sola!...  No  quiero  ver  á  nadie...  ya  que  nadie  tiene 
celos  de  mí. 

María  ¡  Me  parece  imposible  1...  ¡Y  sin  embargo,  en  otro  tiempo 
era!... 

Adela.    ¡  Era...  pero  ya  no  lo  ^es ! . . . ^(,5íue?m  iríla  ccump^h* 
foro.)  ^      '"^"^ 

¡Han  llamado!...  {Vá  hacia  el  foro  y  vuelve.) 
No  estoy   visible  para  nadie...    ¡Después   que  he  hecho 
tanto  por   no   fastidiarle!...   ¡por  no  darle  á  comprender 
los  celos  que  me  devoran!...  ¡Todo    cuanto  haga  es  inú- 

{Volviendo.)  ¡Señora  !...  Su  señor  primo... 

No  quiero  verá  nadie... 

Pero  si  es  el  primo...  el  que  debe  comer  con  usted. 

¡Qué  primo...  ni  qué  comida!...    ¿No  oyes  que  no  quiero 

ver  á  nadie? 

¿Pero  qué  le  diré? 

Lo  que  te  parezca. 

Pues  bien,  le  diré  que  ahora  no  puede   recibirle...   y  si 

se  enfada... 

Si  se  enfada...   que  haga  lo  que  quiera...    He   perdido  e! 

amor  de  Federico...  y  ijome  importa  lo  demás. 

Haré  lo  que  usted  me  manda.  {Váse.) 


iWELA. 

María. 
Adela. 

María. 
Adela. 

María. 

Adela. 
María. 


ESCENA  Yin. 


Adela,    sola. 


Después  de  todo,  he  cumplido  con  mi  deber,  para  que  mi 
esposo  no  comprendiese  lo  que  sufría  mi  alma,  cuando 
me  decia  que  iba  á  visitar  á  la  condesa....  Tendría  que 
ver  que  ni  aun  pudiese  estar  sola,  para  llorar  y  consolar- 
me al  menos  del  torrente  de  penas  que  oprimen  mi  cora- 
zón!,.. No,  no  quiero  ver  á  nadie!...  \Me  sepultaré  én  vi- 
da!...   ¡Pero!  .. 
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/' 


BU  UTA. 

Adela. 
Makia. 

Adela. 
jVIaria. 
Adkla. 
María. 

Adela. 

María. 


Adela. 

María. 
Adela. 


Masía. 
Adela. 

María. 


ESCENA  IX. 

Adela  y  IVIabía. 

[Entrando.)  Ya  se  fué. 
Me  alegro. 

Yo  le  dije  que  tenia  usted  la  jaqueca  y  que  estaba  descan- 
sando; y  él  me  contestó,  que  volveria  mas  tarde. 
¿Que  volverá? 
Así  me  ha  dicho. 

Cuando  vuelva,  le  dices  lo  mismo. 

Pero  dispénseme  usted...    Ya  que  á  su  esposo  no  le  des-' 
agrada... 

Si  no  le  desagrada  á  él,  me  desagrada  á  mí;  y  me  desa- 
grada, que  no  le  desagrade  á  él. 

Podía  servirle  de  distracción...  ¿Cuál    es  su  pensamien- 
to?...  ¿Quiere  usted  vivir  penando?...  Quiere  usted  que 
se  diga?... 
María,  déjame. 
Pero,  señorita. 

Te  digo  que  me  dejes.  Tú  no  haces  mas  que  aumentar  mi 
manía...  Tú  no  sabes  lo  que  dices;    tú  no  sabes  lo  que  es 
amor,  ni  menos  lo  que  es  estar   celosa...  Y  cuando  en  un 
ser  no  existen  ni  amor,  ni  celos...    Vele,  vele. 
Ya  me  voy... 

Déjame  llorar;  déjame,  al  menos,  que  me  desespere  á 
mi  modo. 

Haga  ustedlo  que  guste...  (¡Podré  equivocarme,  pero  creo 
que  tanto  ella  como  él,  son  como  dos  ciegos  que  quieren 
darse  de  palos  y  no  ven.)  (Váse,) 

ESCENA   X. 


Adela,   sola. 

{Pausa.)  ¡No  hay  duda!...  ¡Ahora  todo  lo  veo  claro!... 
Ya  no  le  importa  un  bledo  mi  persona!...  Sin  embargo,  yo 
le  amo  y  no  puedo  vencerme!...  ¡Si  me  hace  alguna  ob- 
servación, de  íijo,  proviene  un  altercado  y  una  riña!...  No 
hay  otro  medio!...  ¡Cuando  vea  que  no  puedo  ocultarle 
por  mas  tiempo  los  celos  que  me  matan,  mas  bien  que 
desesperarle...  me  iré  á  un  convento!...  Le  doy  un  adiós 
al  mundo,  al  lujo,  á  la  moda,  á  todo  en  fin;  y  con  un  traje 
de  lana  de  un  color  oscuro,  un  velo  en  la  cabeza,  zapatos 
del  color  del  traje,  ó  negro...  sí,  negro,  que  es  mas 
serio...  Entonces,  no  me  ocuparé  sino  en  hacer  obras  de 
caridad...  No  pensaré  en  nadie...  [Llora.)  ¡Ah,  no!... 
¡Siempre  pensaré  en  él!...  ¡Siempre,  siempre!...  Ahora 
mismo!...  Ah!...  Se  me  figura  verle...  Estará  al  lado  de 
la  condesa,  tan  alegre,  tan  galantel...  Digo  y  que  cuan- 
do  lo    vé    la  condesa,    coquetea     estraordinanamenle... 


—  11  — 

{Suspira.)  Y  tiene  razón! S'ederico  le  besará  la  mano... 

porque  ese  vicio  lo  ha  conservado  siempre...  [Hasta  á 
las  viejas  de  ochenta  años,  después  de  saludarlas,  tiene  la 
costumbre  de  besarles  la  mano..,  ¡Recuerdo  que  en  pre- 
sencia de  mi  madre,  besaba  las  mias!...  Mostraba  indife- 
rencia al  hacerlo,  pero...  ¡Que  tiempos  aquellos!...  ¡Den- 
tro de  poco,  irán  á  comer  riendo,  jugando!...  Friole- 
ra los  brindis  que  le  taran  decir!...  ¡Le  hará  la  corte 
á  una  y  luego  á  otra!...  ¡Entonces,  no  te  acordarás,  Fe- 
derico mío,  del  día  de  la  gran  comida...  cuando  en  me- 
dio de  tantas  jóvenes  mirándome  y  suspirando  me  di- 
jiste!... ;.,..^^-r^— 

'  Viva  mi  Adela, 

Que  es  tan  hermosa, 

Como  una  rosa 

De  .íericó  ; 

Viva  p&r  siempre, 

Porque  súyida, 

Be  amor  rendida 
-Me  consagró. 

¡Inconstante  ¡Falso!  No  hace  aun  seis  meses  que  estamos 
casados  y  ya  tenemos  condesa,  teatros,  comidas !...  ¡  íü 
convento...  el  convento!...  ¡No;hay  mas  medio  que  el  con- 
vento!... ¿Y  qué  haré  esta  tarde  que  estoy  sola?...  Yo  no 
como...  sin  él...  de  seguro  que  no  como...  ¿Pero  cómo 
haré  cuando  esté  en  el  convento?...  Entonces...  será  otra 
cosa...  Rotas  todas  mis  relaciones!... 


ESCENA  XI. 
Adela  y  Makia. 


^'■ 


María. 
Adela 
María 
Adela 
María 
Adela 


Mafia. 
Adela. 

María. 
Adela. 

María. 
Adeia. 

!\ÍAl!IA. 


trando.)  Señora; 
Qué  quieres? 
Desde  la  ventana  he  visto  venir... 
No  quiero  ver  á  nadie. 
Pero  escúcheme  usted... 
Te  digo  que  á  nadie,  aunque  sea... 
Si  es  su  maridOo 

¿Federico?...    No  ha  encontrado   á   la  condesa!...  Gran 
Dios!...   ¡Qué  alegría!...  ¡Estoy  como    ¡oca!...  Querida 
María...  {Con  esfuerzo  se  arrodilla  ante  ella.) 
¿Qué  hace  usted? 

Querida  María,  por  caridad   no   le  digas  nada...  ¡Te  lo 
suplico  en  nombre  del  cielo! 
No  dude  usted  de  mi... 

Prométemelo,  querida  María...  {Abrazándola.) 
Se  lo  prometo. 


Nad; 


te  preguntara!...  pero  si  acaso...  pocas  palabras  y 


no  le  des  á  comprender  absolutamente  nada. 
¡Ya  sube  las  escaleras!.. 


Adela. 


María. 


—  u  — 

Me  reliro,  p  orqne  en  los  ojos  puede  conocerme  que  he 
llorado.  Ante'?  consiento  enterrarme  viva,  que  darle  ei 
mas  mínimo  di'ígusto,..  Querida  María,  confío  en  tí.  {Váse.) 
¡  Es  un  pecado  mortal  hacerla  padecer  así  I...  Me  retiro  á 
mi  habitación,  y  de  ese  modo  no  me  veré  obligada  á  res- 
ponderle, si  me  pregunta  alguna  cosa...  ¡Ya  está  aquí!... 
(Váse  hacia  el  balcón.) 


/^ 


ESCENA  XÍL 
FpjÉRico  y  María. 


FED^r^íE'^íira  suspiraiido.)  ¡Dios   mío!...  ¡Si   hubiese  querido 

-^^■■■'^^''  resistir  por  mas  tiempo,  me  hubiera  sido  imposible!... 
¡No  encontraba  medio  para  alejarme  de  casa,  cuando  vi 
entrar  en  ella  al  primito!...  ¡Hice  todo  cuanto  pude,  para 
no  volver  enseguida...  di  vueltas  por  dos  ó  tres  calles... 
y,  por  último,.,  me  he  visto  obligado  á  volver. 

María.     (¡No  me  ha  visto!) 

Feder.  Ya  he  pensado  ei  pretesto  que  he  de  d'arla,  por  haber  | 
vuelto  á  casa;  pero...  estará  con  el  primo  en  su  habita-  ' 
cion...  quisiera  entrar  y..,  ¡Calle!...  María...  ¿Estás aquí?... 

María.    ¿No  había  usted  reparado  en  mí? 

Feder.  No;  pensaba...  pensaba  en  otra  cosa...  ¿El  primo  ha  ve- 
nido? 

Marta.    Sí,  señor. 

Feder.  Está  bien.  Ya  le  esperaban.  (Es  mejor  no  decirle  nada  á 
ésta,  porque  se  la  contraría  á  Adela  y...  Me  conviene  no 
hablar.) 

María.    (¡Si  al  menos  lo  creyese!. ..)Oiga  usted...  ha  venido,  pero... 

Feder.  Si  no  pienso  en  eso...  Ves  á  decirle  á  Antonio,  que  saque 
ropa  para  vesJirme...  Salí  de  casa,  sin  pensar  que  tenia 
que  comer  fuera  é  ir  después  al  teatro. 

María.    ¿Gome  usted  fuera? 

Feder.  Sí,  sí...  Ahora,  voy  á  salir  otra  vez...  De  paso,  ordena 
también  que  enganchen  el  carruaje, 

María.  (Tiene  razón  la  señorita;  pero  no  hablemos!  ¡Pobrecilla!.. 
¡Ni  aun  ha  preguntado  por  ella!...  ¡Jamás  lo  hubiese 
creído!)   [Vase.) 

ESCENA  XÍU. 

Federico,   solo. 

'  ¡Lo  que  es  el  amor  y  lo  que  son  los  celos!...  Yo  no  puedo 
dudar  de  Adela  y,  sin  embargo,  al  saber  que  está  allí 
con  el  primo||.que  debe  haberme  oido  hablar  con  la  criada, 
que  no  viene,  y  que  no  se  cuida  gara  nada  de  mi  <|Dersona, 
siento  un  temblor/jen^  una  pena...,4AJT!^..  ¡Rii  caheza-se 
eiJtravía!.,^  Es  necesario  que  vea  á  Adela;  pero  yendo  á  su 
HabíTacTmí,"  puede  creer...  Mejor  es  que  la  llame...  Fe- 
der Jco,  hazle  superior  á  ti  mismo....  Ño  le  des  á  cnhcver 
tu  injusta  debilidad.  {Llama.)  Adela... 


Adela. 


EOER. 


Adela. 
Fedeii. 
Adela. 

Feder. 
Adela. 

FEf)EH. 

Adela. 


Feder. 


.jc 


ESCENA  XiV. 
A^Efx  y  Federico. 


(Dentro.)  Ya  voy,  Federico. 

¡Ya  voy,  y  no  v'iene  ensegui(3a!...  ¡Ah!...  Coníengámonos 
por  no  irritarla  con  alguna  nueva  queja...  ¡Y  no  viene 
aun!...  {Fuera  de  sí.) 

[Entrando]  (Me  he  bañado  los  ojos  en  agua  fria  y,  sin  em- 
bargo, aun  los  tengo  hinchados!)  Federico,  ya  has  vuelto?. 
¿No  estaba  en  casa  la  condesa?... 

No  es  eso...  He  vuelto  porque...  ¿Qué  tienes  en  los  ojos?... 
¿Has  Horado?...  (¡Dios  rnio!...  ¡lil  primo  está  allí  y  elía 
lloral,..) 

No...  una  poca  de  fluxión. 
¿De  fluxión?...  ¿Tan  de  repente?... 
Sí,  pero  no  es  nada. 
¿Su  primo  de  usted  ha  venido? 
No;  no 'ha  venido. 
¿Cómo  no  ha  venido? 


¡Qué! 


'•  ¿. 


Lo   siente  usted?. 


¿lo  siente  usted?...  ¿Quiere 
usted  aun  burlarse  de  mí?...  Pues  no  lo  niego...  ¿Quiere 
usted  saberlo  todo?...  Sí,  es  cierto;  ha  venido,  ha  venido 
y  no  ie  he  recibido...  solo  por  tí,  por  tí  solo...  {Llora  y 
se  sienta). 

(¡Ha  comprendido  que  estoy  celoso!)  No,  querida,  no; 
t,ranqai!ízate.  (Como  me  ha  visto  volver,  se  ha  ofendido 
de  que  yo  dude  de  el!a.)  Adela,  has  hecho  muy  mal  en  no 
recibir  á  tu  primo...  Créeme,  que  me  es  completamente 
indiferente...  Me  haces  desesperar,  viendo  que  no  quieres 
persuadiríe  de  que  no  tengo  celos... 
¡Ay  de  mí!  ..  ¡Yo  muero!... 

Cálmate...  te  lo  aseguro.  He  venido,  para  cambiarme  de 
traje.  Ahora,  me  voy.  Iré,  si  quieres,  á  llamar  á  tu  pri- 
mo... Yo  vuelvo  á  casado  la  condesa  tranquilo,  alegre, 
¿Cómo  quieres  que  le  lo  diga?  ¿Qué  debo  hacer  para  per- 
suadirte?...  Comeré  con  ella,  iré  con  ella  al  teatro,  vol- 
veré á  casa  después  de  media  noche,  si  así  lo 
(¡Yo  estoy  loca!...)  {Levantándose.)  Déjame. 
Tranquilízate... 
DéJHíííe...  te  lo  suplico. 

Adela,  créeme  fíiLeJiM|ue  te  he  dicho  es  la  verdad 
¡Todo  acabó  para  mí!... 


quieres... 


Adela.  |[MT  razoñ  se  extravía!. 

desperada?) 
Feder.    [Pasándose  la  mano  por  la  frente 


[Váse 


.  .  ,  frOh!...   ¡Ya  ao_&é-lo4— 

tque  me  pasal,.|¡Ha  conocido  que  estoy  celoso!...  ¡Su  co- 
' — raxoirya  no  me  pertenece!...  ¡Se  sacrifica  y  es  víctima  de 
mis  celos!...  Es  necesario   tomar  una  determinación...  [Se 

pasca.)  María...  Sí;  hagámoslo  así,..  María... 


^J 


*rrEDEi 


^  U  - 

ESCENA  XV. 
Federico  y  MjiííífA^ 


*iA.    Señor...   ¿Qac  manda  usted?...  Qué  lo  pasa?... 
Peder.    Nada,  nada...  Tráeme  recado  de  escribir. 
I'  María.    (¡Este  hombre   ha   carabLado    por  completo!)        (Vcisc  y 

I  %  vuelve.)  dui-'^^^^^ 

V  i'^*^'-^^^'^^^^'    ^^^^^  "^'3'  "^^  alejou^^trlado  por  algún  tiempo,  para  no 
^V^^  ^         *  hacerte  mas  infeliz... 

%f    %    '  Mama.    [Vuelve  con  recado  de  escribir.)  Aquí  está.  ¿Se  le  ocurre  á 

Q^'*#         *é?"''         usted  otra  cosa? 
Ij  ^n^EDEU.    No...     [Agitado.)    ¿Está   enganchado  el  carruaje?... 

Makia.    Está  á  sus   órdenes...    Pero   dispénseme   usted,    scrio- 

rito... 
Peder.    Vete... 

María.    (¡Se  me  figura  que  la  tormenta  es  grande!...  ¡Pobre  seño- 
rita!...) [Váse.) 

ESCENA  XVI. 

FEDERICO)  solo. 

Sí,  este  es  el  mejor  partido...  Yo  no  me  separo;  no  ha- 
go mas  que  darle  una  prueba  de  fidelidad  y  del  deseo  que 
tengo  de  no  verla  padecer...  Con  dos  líneas,  le  abro  mi 
corazón.,.  Hablándola,  me  seria  imposible...  [Escribe.]' 
.s,,Ad£laL3ÍmcalJtiltTr~We' tu  e^poSo" «m^í^jxilSfi  "rae  vá  la 
í vistatr/!  fiTe^rsrcriba'dos  ímeaJ,  porque  no  tengo  valor  ni 
«para  hablarte,  ni  escribirte  mas  estertso.  Marcho  al  cam- 
upo,  donde  permaneceré  algún  tiempo.  Esta  resolución  que 
»exige  tu  tranquilidad,  sírvate  como  prueba  de  la  estima- 
TDcion  y  fidelidad  que  te  tengo  y  sírvame  de  castigo,  por 
»el  amor  que  escede  todo  límite  y  que  injustamente  me  ha- 
»ce  estar  celoso  de  tí.  Solo  quiero  tu  perdón,  querida  mia; 
oy  no  dudes  que,  separado,  lejos  ó  cerca,  el  corazón  de  tu 
yiesposo  te  pertenece. y>  aSiempre  tuyo,  Federico,»  [Mientras 
escribe,  lee  de  vez  en  cuando.  Termina  la  carta;  se  detiene  y 
fuera  de  sí  dá  un  golpe  en  la  mesa.)  María...  [Llama.) 
Mas  vale  no  dar  tiempo  á  la  rcQexion...  Estoy  seguro 
que  me  faltaría  el  valor...  María...  María... 

ESCENA  XVII. 

Federico,  !^Í|^a  y  poco  después  Xmtk. 

•**  , 

María.    ¿Qué  manda  usted? 

Fedeu.    Escucha...  [Cierra  la  carta.) 

AnKLi.    [Dentro.)  María... 

lí  ARIA.    La  f-eñora  me  llama... 


> 
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Feder     Espera...  Toma  esta   carta...  Yo  rae  voy...  Ponía  en  !a 
h<iMtac¿í>»  de  Adela.  {Agitado.) 

\ü£.Lk^--^^^Wa8¥dfo.)  María. 

M^íuír''^a  voy,  señora...  ¿Pero  debo  dársela? 

Feder.    Basta  que  la  dejes  encima  de  su  tocador,  que  ella  misma 
la  verá. 

María.    ¿V  si  no  la  vé?...  ¿Quiere  usted  que  se  la  dé  mas  larde? 

Feder.    Haz  lo  que  te  mando.   f^No  sé  dónde  estoy  !i¡  No  sé  lo 
que  me  digo!...)  Vete,  qué" Adela  te  ha  llamado. 

María.    ¡No  comprendo  una  palabral...  La,  pondré  en  su  habita- 
ción... [Váse  y  vuelve.) 

Feder.    ¡l?sJoyiroffirí)~1óco!?Démonos  prisa...  ¡Si  pienso  en  ello,  me 
..:  'táUaría  valor  y...  Por  lo  que  he  escrito,  Adela  no  podrá... 

María.    {Vuelve  con  otra  carta.)  ¡Ríase  usted!...    La  señorita  cree 
^  rá'      que  ya  se  fué  usted  á  casa  de  la  señora  condesa! 

Feder.    ¿Cree  que  ya  he  salido? 

María.    Yo  quise  decirla  que  aun  estaba  usted  aquí...  pero  llor 
de  un  modo... 

Fedkr.    ¡Llora!... 

María.  Y  mucho...  No  me  ha  dado  tiempo  para  decirla  nada  y 
solo  me  ha  dicho:  Haz  lo  que  te  mando. 

Feder.    ¿Y  mi  carta? 

María.  La  he  puesto  en  su  tocador,  casi  bajo  sus  ojos;  pero  co- 
mo llora,  no  la  ha  visto. 

Fedkr.    ¿Y  qué  te  ha  mandado? 

María.  Que  envíe  á  casa  de  la  señora  condesa  esta  carta  para  V., 
pero  ya  que  se  encuentra  aquí... 

Feder.  [Coge  la  carta  con  avidez  y  lee  el  sobre).  «  Al  Señor  don 
Federico  de  la  Torre,  casa  de  la  señora  condesa  de  Cam- 
po Negro.»  ¡Qué  me  dirá!  {Abre  la  carta  y  lee).  «Mi  queri- 
do y  adorado  Federico:  Las  lágrimas  que  corren  por  mis 
mejillas  te  piden  perdón,  si  turbo  tus  instantes  de  ven- 
tura. Esta  es  la  postrera  vez  que  te  seré  molesta,  pues 
antes  que  recibas  la  presente,  espero  hallarme  encerrada  en 
un  convento.»  {Gritando).  ¡Ntrlm^tNíJi  ..  {Lee)  «  ;  Tenias 
razón!...  ¡Yo  no  soy  mas  que  una  débil  é  infeliz  mujer, 
que  no  ha  sabido  vencerse  !  Tú  vives  á  disgusto  por  mi 
causa,  pero  yo,  te  lo  confieso  por  la  última  vez,  estoy  tan 
enamorada  de  tí  como  el  primer  dia ,  y  celosa  á  mas  no 
poder.))  {Fuera  de  sí).  ¡  Gelosa!...  Adela ,  celosa  de  mí! 
¡Oh,  dicha!... 

ESCENA  ULTL\1A. 


) 


A^effk^l 


Federico  y  Mj^fff 

{Dentro.)  Federico,  Federico  mió... 

{A  cierta  distancia.)  Adela... 

(En  el  dintel  de  la  puerta.)   ¿  Y  tú  estás  celoso  ?, 

¿Y  tú,  en  verdad,  tienes  celos ?.., 

¡Me  siento  desfallecer!... 

¡Yo' me  ahogo!... 


^ 


Adela. 
Fedeb. 
Mahia. 
Peder. 
Adela. 

Fedeb. 
Adfxa, 
Fedkk. 
Adela. 
Feder. 
María. 

Fedkr. 
María. 
Adela. 
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Federico,... )  ,  .       ..  v 

Adela....      j  i^^n tiempo.) 

¡Hubiese  jurado  que  terminaría  así  ! 
¡Celosa!...  ¿Y  por  qué  no  querías  demostrarlo? 
Por  temor  de  desagradarte.  ¿Y  tú  por  qué  aparentabas 
indiferencia? 
Por  temor  de  ofenderte. 
¿Así,  pues?... 
¿Con  que  es  decir?... 
¡  Los  dos  celosos!... 
¡Sí,  hija  raia,  como  turcos  !... 

Señorito,  el  carruaje  está  enganchado  y  la  señora  conde- 
sa le  aguarda.  [Se  ríe.) 
La  condesa...  es  mí  Adela. 

Pronto,  señorita,  que  el  convento  le  espera.  [Se  rie.) 
Mí  convento...   está  en  los  brazos  de  mi  esposo  (1).  [Se 
abrazan.) 


{Dirigiéndose  al  público.) 

Público,  escúchame  atento 
Un  minuto,  lo  mas....  dos, 
Porque  quiero  preguntarte, 
Sí  la  Comedia  agradó ; 
No  pienses  que  por  nosotros 
Te  demando  tu  opinión, 
Es  un  encargo  que  tengo 
De  mi  amigo  el  Traductor; 
Porque  los  tres,  con  franqueza, 
Declamando  en  Español, 
Estamos  muy  convencidos 
Que  no  se  hace....  peor. 


FIN  DE  LA  COMEDÍA, 


(1)  Representándose  esta  Comedia  por  actores  españoles,  su- 
prímanse los  versos  finales  y  termínese  su  representación  con  la 
palabra  esposo. 


